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El año 'de 1339 nació en el condado 'de Eu,, 
fn Normandía, Juan de Bethencourt, barón def 
Saint-Martin-lé-Gaillard. Era de ilustre fami­
lia, y habiéndose distinguido en la g\ie-
rra y en la navegación llegó a ser chambelán 
'de Carlos VI. 

Cansado del servicio de la corté durante! 
la demencia del rey, y poco feliz, además, en¡ 
su matrimonio, resolvió dejar su país y ha' 
cerse célebre en alguna arriesgada conquista. 
He aquí cómo se h presiento la ocasión^ 



Ezúte «obre la costa africana na grupd dti 
islas llamadas las Canarias, conocidas en otro, 
tiempo con el nombre de Afortunadas. Jubâ ; 

- hijo del rey de Numidia, las h¿bia ya explo­
rado, según nos refiere la tradición, por el 
ailo 776 de Roma. En la Edad Media, si he­
mos de creer ciertos relatos, visitaron parte d«i 
este interesante f^upo, viajeros árabes, geno^ 
Teses, portugTieses, espaBoles y vizcaínos. Poi; 
fin, en 1393, un señor español llamado Al* 
monaster, que mandaba una expedición, hizo 
un desembarco en Lenzarote, una de las Ca­
narias, llevando consigo al retirarse, a<lemáá 
de un cierto número de prisioneros, produc­
tos que atestiguaban la gran fertilidad del 
Archipiélago. 

Este hecho parece q.ue dio el aviso al ca­
ballero normando. lia conquista de las Cana­
rias le alucinó y, hombre piadoso, resolvió 
óonvertir a los canarios a la fe católica. Era 
un hombre valwoso, inteligente, recto, acau­
dalado. Abandonó «a palacio de Grainville>lá.. 
Teinturíére, de Caux, y se dirigió a la Ro-
challe. Allí se encontró al caballero Qadifec 
'de U Salí», también afanoso de aventurasi 
Joan de Bethencoort le refirió siu proyecto^ 
át «xpedlcióa y Qadifer U propuso que aá 
xuávtñ a Ü par» probar {ort<9oa jautos. 8*' 
Mcieroa mutoot ofrecimientos; cambiaroif 
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«TpItcacioAM Urg«R a« bontaT, y «I tnAo <ji*^ 
'dA «jBTeiiid». 

EKn eml>art|̂ , Juan '¿» Jhihuttcfnui, habloi 

TÍOS, abtindaatémente proviitoii d* ffmt» f¡ 
de vituallas. Ambos personaje» sé dieron ai 
la vela y, después de haberse visto contraria­
dos por los vientos ni puso de la isla de R4 
y más aúlhi por las disensiones que con fre­
cuencia se ])rovocaban a bonlo entre los je* 
fes y el equipaje, llegaion al puerto de Vi­
vero, en la onsta de Oalieia, y lueĵ o a la 
roTufia. Allí se detuvieron ocho días. Los 
franceses tuvieron un liinco con un !la!)iado 
conde d« EsfOfja que se mostró Rrospro con 
elloa; pero todo se relujo a cambio de pala­
bras. 

El barón se hizo*de nuevo a la mar, dobló 
el cabo Finisferre, sif̂ uió la Costa portupue-
aa hasta el cabo de Sun Vicente, y llegó al 
puerto de C^diz, donde permaneció bastan­
te tiempo. También allí tuvo qué liab4rseia« 
icón unos mercaderes genovcses que le acusa­
ban de haberles tomado un barco, y hasta 
tuvo que ir a Sevilla donde el rey Enrique 
I I I le biao justicia pon¡(?ndole al abrigo d« 
^oda acusación. Juan de Bethencourt regrbsó 
ft Cádie y encontró una í)arte de sn equipaje 
ia completa insulordinacjón. Sus marinercsj; 



tem^oiot He loi peligrot áe la expedición, Qo 
qoerían continnar el viaje; pero el caballero 
francét, quedándose coa los má> decididoe y 
«despidiendo a los cobardes, hieo aparejar, / 
9i»jaado el puerto, se Imiá a la mar. 
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El navio clel barón sci vio detenido duran­
te tres días por tenaces calmas; después mejo. 
ró ti tiempo y a los cinco días llegó a la Qrâ  
dosB, uno de los islotes del grupo de las Oa< 
narias, pasando de allí a Lanzarote, isla ya 
'de major importancia, onya longitud es de 
44 kilómetros por 16 de latitud, y semejan* 
te en extensión y figura a la isla de llodas^ 
MaibÍA ea elU muchas fuentes y cisternas de 
excelente agua, y se producían en abundancia 
la plftnta tint<kea llamada orchitla. En cuanto. 



á los habitantes de la isla, qtiS TÍvTan Saisi ' d^ 
nudos, eran dé elevada estatura, bien forma' 
'dos, y sus mujeres, vestidas con una especié 
'dfi hopalanda de piel que les llegaba casi al 
suelo, eran hermosas y honestas. 

Juan de Bethencourt deseaba apoderarsíf 
'de algunos indígenas antes de que sus proyec­
tos de conquista fuesen conocidos. Pero nqi 
conocía el país y la operación era difícil. 8fl 
decidió, pues, a fondear al abrigo dé otro is­
lote, situado más al Norte y, reuniendo au 
consejo de nobles, les pidió sii dictamen res­
pecto a lo que convendría hacer. 

El consejo fué de opinión de qué era ne­
cesario a todo trance, valiéndose dé la se­
ducción o de la astucia, apoderarse de al» 
gunos indígenas. La fortuna favoreció al 
bravo caballero. Guadarfía, rey de la isla,; 
entabló lelaciones con él, y juró obediencia,; 
como ami^o, no como subdito. Juan de Be­
thencourt hizo construir un castillo o mejor 
dicho un fuerte en la costa Sudoeste dfe la is­
la, en el que dejó algunos hombres a las ór­
denes de Bertfn de Bérneval, hombre iateti-
gente y fiel, y marchó con el resto dé la e i -
pedición a la conquista de la isla Erbania, o 
Faerteveatora. 

Gadifer acoasejó efkstuar tto dewmburotf 
aarante la noclie, y «si se húo; luego toratf 
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él man'do del pequeíío ejército y, por fspaci6 
|3e ocho días recorrió la isla sin loffrar ea* 
contrar uno solo de sus habitantes que se ba-
jbfan refugiado en las montoBas. Fulto de ví­
veres, se vio obligado a regresar y deienihar-
iBó en el islote de Lobos, situado entre Lan^ 
zarote y Fuerteventura. Pero allí el piloto sí 
rebeló contra él, tostándole no poco trabajo 
regresar con el barón a Lanzaroté. 

En tales circunstancias, resolvió Juan de 
Bethencourt regresar a España a fin dé re-
.•unir provisiones y un nuevo contingente dei 
ihombres y de armas, pues ya no podía con­
tar con su tripulación. Dejó, pues, a Oadifer 
jal mando de las islas^ se despidió de su rom-
pañía y se encharcó en un navio pjertenecieu» 
te ft s« colega de aventuras^ 
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III 

Ta Hemos dicho que Juan 3e BethéncOurt 
hflbfa nombrado a Bertín de Uerneval coman. 
Battte del fuerte de Lanzarote. Este Bernerai 
era eoétttigo personal de Qadifer, y así fuá 
que, apenad se había embarcado él caballero 
normando, trató de indisciplioar a sos sóida* 
Hos consiguiendo arrastrar a algunos, carti-
colarmenta gascones, a rebelarse contra el go* 
beraador. Este, qué no sospechaba las ma­
quinaciones de Berneval, sé ocupaba en per> 
ingoie 1<« iobos marinos en el iilota de Lobos, 
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íií compaSía de íu amigo Bemonnét de Levé, 
í̂ an y de otros muchos. Este Kemonaet fué 
j^uviado a Lanzarote en busca de víveres y no 
encontró allí a Berneval, que había abando­
nado la isla con sus cómplices para dirigirse 
a un puerto de la GTraciosa, donde un patrón 
'de barco, cDgaüado por sus promesas, faabía 
puesto un buque a su disposición. 

Desde la Graciosa volvió a Lauzarote el 
traidor Berneval, que llegó al colmo de su 
Tuiudad simulando una alianza con él rey y 
jcoit los habitantes de la isla. £1 rey, no pu« 
'dieudo figurarse que un oficial del Sr. de 
Bethencourt, én quien tenía absoluta con­
fianza, pudiera engañarlo, vino con véinti* 
cuatro de sus vasallos a ponerse a disposición 
'dé Berneval. Este, en cuanto se durmieron, 
los hizo prender y conducir al puerto de la 
Graciosa. £1 rey, al verse traidoramente en* 
ganado, rompió sua ligaduras, libertó a trea 
de sus hombres y htiyó con ellos; pero sus 
desgraciados compañeros quedaron prisione­
ros y fueron entregados por Berneval a unos 
.españoles que luego los vendieron en extran­
jera tierra. 

Pero no fué esta sola la iáfamia dé Ber­
neval . Por orden suya sus compafieros sé apo. 
dorairou del navio que Gadifer había enviado 
al luert« de Lanzarote «A busca de víveres. 
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Bemonnet qaiao luchar con los traidores, pi3> 
xa Ü y loe anyos eran pocos y ni sog ^dfüicas 
pudieron evitar que la gente de Bernevai, y 
fit mismo Bernéval en persona, les robaran y. 
[destruyeran las provisiones, las herramientas 
y la^ armas que Juan de Bethencourt había 
reunido en. el fuerte de Langarote. A estas 
infaiuías unieron los insultos, y Bemevai 
iexctamó: «Quiero que Gadifer de la Salle 
pepa que si fuese tan joven comq yo, iría a 
matarlo; pero como no lo es, lo perdono. 8in 

\fembargo, como trate de molestarme, lo haré 
ahogar fen la isla de Lobos para que se de-
(dique a la pesca de lobos marinos.» 

Sin embargo, Gadifer y diez, de sus com-. 
paSeros, sin víveres y sin agua, estaban ex­
puestos a perecer en la isla de'Lobos. Afor­
tunadamente, los dos capellanes del fuerte de 
lionzarote, habían ido al puerto de la isla 
Graciosa y consiguieron interesar a un pa­
trón de barco, irritado también con la trai­
ción de Bemevai. Este patrón lé dio uno de 
¡lut eompaSeros, llamado Jiménez, que regre. 
¡só al fuerte de Lanzarote. Encontrábase allí 
.lin frágil barquichuelo que Jiménez cargó 
S3e víveres, y embarcándose en él con cuatro 
13e los hombres más fieles a Gadif^, se aven­
turó a ganar el islote de Lobos, distante cua-
}ro leguas, salvando «el paso más horrible 
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!de cuantos ab encuentran éñ aquellos mares.» 
Gadifér y los suyos eran víctimas de las 

más horribles torturas ocasionadas por el 
hambra y la sed. Jiménez llegó a tiempo dé. 
evitar que sucumbieran, y Gadifer, enterado 
de la traición de Berneval para con los fo* 
bres canarios, a los cuales el séfior de Be'> 
thencourt y él habían jurado protección. 
Jamás hubiera pensado que aquel traidor séi 
hubiera atrevido ni a intentar lo que habük 
hecho; él, a quien siempre había considerada 
como a uno dé los más honrados de la expe? 
dición. 

Durante aquel tiempo ¿qué había hecho 
Berneval ? Después de haber traicionado a SR 
señor y a sus compañeros, que le habían ayu-i 
dado a r^ilizar sus fechorías, hizo desembar̂  
car a doce de ellos, y partió con intención dê  
reunirse en España con Juan dé Bethencourt 
y de hacerle aprobar su conducta, contándole 
las cosas a su manera. Teai&, pties, lá.intW-
ción de deshacerse dé testigos importunos f 
los abandonó. Aquellos infelices pensaroit 
primero implorar la generosidad del gobét̂ » 
inador y se confesaron al capellán, que lof 
«l«otó en esta idea. Fero aquellas pobreV 
gentes, temiendo la venganza de Oaditér^ 
ÍM apoderaron d» una lancha y, en un mo­
mento de dMesperadón, huyeron » U oüfM 
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'db África. iDespuiás 3é perder diez Kombres 
que se ahogaron en la travesía, la lancha He* 
gó a Berbería y su tripulación quedó prisio-
ñera de los morca que los hicieron esclavos^ 





IV 

En la Spoca én qué esto sucedía én T ânaft. 
rote, Juan de Bethencourt llegaba a Cádiz én" 
fel navio de Gadifer. Allí tomó medidas de ri­
gor contra los hombres de su equipaje incli­
nados a la rebelión, haciendo prender a los 
principales. Luego envió su navio a Sevilla, 
'donde se encontraba entonces el rey Enrique 
I I I ; pero él buque naufragó en el GuadaU 
quivir, ocasionando grandfcs pSrdidas & Qftr 
Wfer. 

Al llegar a Sevilla Juan He Bethencourt( 



fiocontrd allí a un tal Francisco Calyo, qoQ 
había ido precipitadamente de Canarias y qu^ 
.ofrecía regresar con provisiones para el go' 
bemador, pero el barón de Betbencourt no 
quiso tomar ninguna decisión sin oir antea . 
al rey, 

£'n este estado las cosas, llegó Bernevai 
con sus principales cómplices y algunos ca­
narios que había llevado con intención d^ 
Tenderlos como esclavos. Aquel infame es­
peraba sacar partido de su traición y sorpren-
Ser la buena fe de Juan de Betbencourt; pere» 
ao había contado con un tal CourtiUe, ixamr 
peta de Oadifer^ que se hallaba entre ios su* 
yos. £1 bi^vo soldada denunció las infamiaí 
¡de Beraeval y consiguió que él y su gentQ" 
luesen encerrados en la prisión de Cádiz* 
Courtille hizo conocer, además, la situación 
jie los canarios juresos a bordo, y el caballero 
jDomiand0, que no podía salir de Sevilla ea 
^ aiom<»ito en que iba a obtener la andien-

. cía del xpy, diá orden jwra que los insulares 
fuesen tratados con toda dase de cpWdera^ 
«i^kes. Pero, durante este tienipo, el ¿ayíti) 
que los conducía fué a un puerto del Medí* 
terráneo y allí aquellos infelices fueron ve&i 
ididos como esclavos. 

Sin embargo, Juan de Betbencourt había 
logrado «nr recibido por el rey ib Castilla y, 
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ílespuSs 'dé Haberle coniEaSo el lesulta'do 3c 
sti.expedición, le dijo: «Señor, vengo a pe3i<(! 
ros socorros, y que jm0 permítiis conquista:? 
^ la fe cristiana las islas Canarias, y puesfo' 
que TOS sois rey y señor He todos ésos países 
y el rey cristiano más próximo, hé venido á 
pediros vuestra venia suplicándoos qtíJS ms fi-
cibáis para rendiros homenaje.» 

El rey recibió gozoso los homenajes del fia* 
balléro normando, le dio el señorío dé Uu9 ii-
laa Canarias, y además el quinto de las meî  
ibanoíás que de dichaa islas se importasen éiC 
España; le entregó veinte mil maravedisei 

Sara bomprar proviadonM que énviitf s Ga-
iter y concadi<9e el derecho dé iumñar mo-

3a'eda en las islas. 
Desgraciadamente, aquellos veinte mil má-

isvedÚM f u ^ a confiados a un Kbmbré 8é 
ñiata fa que se huyó a Francia, llevándose él 
$jtimtíto del rey de ClMtilla. 
í éin embargo, Joan de Bethenoourt obtuvo 
Ii3imá9 de Bnríque III un navio bietí apitt̂  
ii^nát>y tripulado por ocfaettta hombrea, bien' 
prihristos de Víveres, annaa y herramienta .̂ 
El barón, reconocido de la generosidad del 
rey escribió s Gmáifet 61 reteto de ^ o lo 
qn« biibía hecho, «u extrema imtaoida y su 
SseallMitp al enterarse de la conducta de Ber. 
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aiTal, in quien tenia confianza, y U afiunbiá-
ba la próxima aaliáa ñftX kuXQ áadq por flt 
nf ^f> Castilla^ 
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¡Juraato aquel tiempo se produjeron eu 
¡Laaxarote graves axiobteciimeatos. £I reŷ  
Guadaiiía» ofeudido de la conducta del ü-aí-
jdoor Berueval, se babfa sublevado, y algunoa 
compañeros de Oadifer fueron muerto» por 
jloa canarios. Gadifer estaba resuelto a exigir 
fíl castigo de los culpables, cuando un parien­
te del re;, ^ indígena Áobe, vino a propo-
HexLa que se ^¡oderase de Ouadarfta y qué 
lo deatroaase proclamándole a éi rc^ de la 
isla. Este'Acbíí era im maleado que, dea< 
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psés 3e haber EecKd traición fi M rey, 89 
|tr6pon& hacerla a los normandos y arre* 
jarlos del país. Gadifer, que no sospechaba: 
BUS malas intenciones y queriendo rjíngar la 
muerte de los suyos,' aceptó las proposiciones 
'de Achfe, y, poco tiempo después, la víspera 
de Santa Catalina, fué sorprendido el rey y¡ 
llevado prisionero al fuerte. 

Algunos d ^ más tarde, Ache, proclamado» 
nuevamente rey dd la isla, atacó a los com» 
pañeros de Oadifer, hiriendo a muchos moiH 
talmente. Pero la noche signitate, Gut̂ ar" 
fía, que había logrado escaparse, se apoderó 
& BU vez de Ache e inmediatamente lo his^ 
apedrear y quemar. 

El gobernador, muy irritado con las víó< 
lentas escenas que sé repetían diariamente,; 
resolvió matar a todos los hombres del país,-
exceptuando 'sólo las mujeres y los niSos pa« 
ra hacerlos bautizar. Pero en aquisl tiempd 
Udgió el navio enviado por Juan de Bethen-
conrt, y otras atenciones distrajeron a Gadi*' 
iet. Este navio, además de sus ochenta hom-r 
bres y de las ptovisioBes que llevaba, fer* 
portador de una carta en la que Bfethenéourt,! 
(sntre otras cosas, decía a Gadiféf, qué había 
hecho homenaje de las ISUM GanarÍM.al rej; 
'Ae Castilla, lo que no agradó al Gobetñadorjr 
oué penaaba t^oer su pwte ea laa islas. P ^ 
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disimuló su 'dmsóaiéntó y 'ii»pSñaS Etl?ñS 
acogida a los recién llegados. 

El desembarco de los viverei y de las ar< 
mas se hizo enseguida y Gadifer se embarcó 
én el mismo navio con objeto de explorar Ist» 
islas vecinas. Iba acompañado de Bemonnet 
y de otros mudios, y llevaba consigo dos cÁ* 
narios para que le sirvieran áe intérpi^tisá^ 
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Oadifer llegó sin 'dificaltaa a PuérteTentu» 
Jra. Pocos días después de su desembarco, par.' 
.tió con treinta y cinco hombres a explorar 
i»l país; pero muy pronto, la mayor parte de 
isu gente le abandonó, quedándose sólo con 
l^teo» hombres, do» de ellos archeros. Gaditer 
continuó no obstante su exploración, y des­
pués de haber vadeado un riachuelo, penetró 
ipn vn magnifico valle sombreado por ocho* 
tientas palmeras. Después de descansar em-
pruidió de nuevo la marcha subiendo Una 
larga ladera. 

iillí se 1« aparecieron onog cincjienta indi* 
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genas, qué rodeando al pequeño ejército, 
amenazaron extenuinarlo. Qadifer y sus coni' 
pañeros sé defendieron bien y consiguieron 
poner en fuga a los enemigos, logrando re­
embarcarse al anochecer, llevando consigo 
cuatro mujeres prisioneras. 

Al siguiente día. Gadifer dejó Fuerteven-
tnra y se dirigió a Gran Canaria, fondeando 
en un gran puerto cerca de Telde. Quinientos 
indígenas le salieron al encuentro, pero siri 
hacer demostraciones hostiles; cambiaron 
productos del. país, tales como higos y sangrS 
de drago, cuyo olor balsámico es muy agrar 
'dable, por anzuelos y pedazos de hierro. Sin: 
embargo, estos isleños se mantenían en guar* 
dia contra los extranjeros, pues ya estaban 

• Bscarmentados de la gente del capitán Lópeí 
que, veinte años antes, había hecho una irrup­
ción en la isla, y no permitieron a Gadifet 
qiie desembarcara. 

El gobernador se vio, Rues, obligado a le* 
var anclas sin haber explorado la Gran Ca< 
naria y se dirigió a la isla del Hierro. Des» 
pues de costearla solamente, llegó de nochfll 
a la Gomera en la que brillaban fuegos dé lod 
indígenas. Cuando amaneció, algunos compa« 
fieros de Qadifer quisieron desembarcar; pe­
ro los gomeros, muy temibles por BU agilidad 
e intrepidez, se precipitaron sobre los ínva-
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Sores que tuvieron qvS reeeintarcarse S ÍOAÁ 
prisa. 

Gadifer, disgustado de la acogida qué le 
habían dispensado aquellos insulares, resol­
vió tentar de nuevo la fortuna en la isla del 
HieiTO, Partió, pues, y llegó de día a la isla, 
^onde pudo desembarcar sin obstáculo, per­
maneciendo en ella veinte y dos días sin nin­
gún contratiempo. 

La isla era magnífica en su parte central. 
Más de cien mil pinos la cubrían. Arroyos 
transparentes y abundantes la regaban en 
.todas direcciones; las codornices se venían 
a las manos y se encontraban en gran abun­
dancia cerdos, cabras y ovejas. 

De esta isla hospitalaria pasaron los con­
quistadores a la de la Palma, y fondearon en 
Un puerto situado a la derecha de un río. Esta 
isla era la más avanzada en el Océano y esta­
ba cubierta de pinos y de dragos, regada por 
jnuchos ríos, revestida de espléndida verdu­
ra y podía servir para toda clase de cultura. 
Sus habitantes, altos, robustos y bipn for­
mados eran de fisonomía agradable y dé piel 
muy blanca. 

Gadifer permaneció poco tiempo én esta 
isla; sus marineros hicieron aguada para el 
regreso y en dos noches y dos días, después 
3© haber costeado laa otras islas del archipié* 
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lago sin desembarcar, llegaron al fjiertfe de 
Lanzarote. Habían estado aasentes tres mê  
ses, durante los cnalea sns compa&eros, siém» 
pre en guerra con los indígenaa, habían he< 
cho gran número de prisioneros, y los cana* 
ríos, desmoralizados, venían diariamente i 
rendirse a discreción y a implorar la consa* 
gración del bautismo. Gadifer, satisfecho dS 
estos resultados, hizo partir para España ai 
uno de sus oficiales a (in de dar cuenta 8! 
Juan de Bethencourt del estadQ fy la calo* 
nia canaria. 



mi 

£S gnviado Hél gobemaHor ñó Kabfa aú4 
llegado a Cádiz cuajido el barón ds Bethen» 
court desembarcaba en persona en el puerto 
^& Lanzarote, con una «buena, aunq\ie escás» 
«ompañía». Gadifér y sus compañeroa le dia-i 
pensaron entusiasta acogida, lo mismo quü 
los canarios bautizados. Pocos días después^ 
el rey Gxiadarfía vino eu persona a rendirse, 
y ú año 1404, el 20 de Febriero, se hiao cris-
¡tiano con todns sus compañeros. Los capella/-
nes dé Juan de Belbencourt i»dactaron, para 
fellcs, una iustrucción sencilla conteniendo lo» 
jjrincipales eleinentoá d«l Cristianismo, lî  
creación del mundo, la caída de Adán y Eva, 
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Ifi bistoria 3e Noe y 'de la íorré de Babel, la 
vida de los patriarcas, la historia de Jesu­
cristo y de su crucifixión por los judíos; y; 
explicando, en fin, los diez mandamientos 
'de la ley, el santo sacramento del altar, la 
pascua, la confesión y otros puntos. 

Juan dé Bethencourt era hombre ambicio­
so. No contenió con haber explorado y, por, 
idecirlo así, tomado posesión del archipiélago 
canario, soñaba con conquistar las regiones 
(del África que baña el Océano. Este era su 
secreto pensamiento al regresar a Lanzarote 
y sin embargo, aún le faltaba mucho para 
¡establecer una dominación efectiva en el gru­
po de islas de las que verdaderamente no era 
más que el señor nominal. KesolArió, pues, 
acometer la empresa y visitar en persona to-
idas las islas que ya Gadiíer había explorefdo. 

Pero, antes de partir, tuvo una entrevista 
fcon Gadifer, cuyos detalles será bueno refe­
r ir . Gadifer, ponderando sus servicios, pidió 
al barón que los recompensara haciéndole dow 
nación de Fuerteventura, dé Tenerife y de la 
Gomera. 

—^Amigo mío, le replicó el barón, las islaa 
y el país que me x>edís no están aún conquis­
tados; pero mi intención no ha sido nunca 
fclejar sin recompensa vuestros servicios, qua 
ibien la merecen. Por de pronto, os supUco 
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que acabemos nuestra obra y qué sígamoS 
siendo amigos y hermanos. 

—Ese es mi deseo,—replicó Gadifer—; pe­
ro hay una cosa con la que no estoy contento: 
con que hayáis hecho ya homenaje de las is-
Jas Canarias al rey de Castilla, y con que os 
consideréis señor absoluto de ellas. 

—Es verdad, —respondió Juan de Hethen-
court— que he hecho ese homenaje y que me 
Considero verdadero señor, porque así lo quie­
re el rey de Castilla. Pei-o si queréis aguar­
dar al fin de ia empresa, para contentaros os 
dejaré algo que os satisfaga por completo. 

—Yo no permaneceré muclio tiempo en es* 
te país, —contestó Gadifer—, pues necesito 
.volver a Francia. No quiero estar más aquí. 

Los dos compañeros se separaron; pero Ga­
difer se aplacó poco a poco y no ser negó a 
acompañar al barón durante su exporacióu 
del archipiélago. 

Juan de Bethencourt, bien provisto y bien 
armado, se dio a la vela en dirección a Fuer-
teventura, donde permaneció tres meses, apo­
derándose, desde luego, de un gran número 
de indígenas qUe hizo transportar a Lanzaro-
te. A nadie admirará esta manera de proce­
der que era la acostumbrada en una época 
en que todos los exploradores hacían lo piis-
mo. 
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VIH 

Durante su permanencia en Fuértévéntura, 
ipl barón recorrió toda la isla, después de ha« 
bérse fortificado contra loa ataques de los in-» 
dígenas, que eran de elevada estatura, fuer­
tes y firmes observadores de su ley. Sobre la 
vertiente de una montaña, fué construida una 
fortaleza, cuyos restos se descubren aún en 
medio de un caserío. 

E D aqella época, Oadifer, aunque no babíá 
blvidado su mal humor ,—qué con frecuencia 
•pe traducía en duras palabras—, aceptó el 
mando de una compañía que pl barón puso 
& BU disposición para conquistar la Qran Ca-
Qaria« 



Partió él 26 de Julio de 1404; pero aqué­
lla expedición no dio ningún resultado ütiL 
Comenzaron los expedicionarios por verse 
contrariados por tempestades y vientos con­
trarios. Al fin lle<,'aron cerca del puerto de 
Telde; pero como se acercaba la noche y '» 
brisa soplaba con fuerza, no se atrevieron a 
desembarcar en aquel paraje y se dirigieron 
a la playa de Arguineguín, frente a la cual 
permanecieron fondeados once días. Allí, los 
naturales, excitados por su rey Artatt>y, co-
locai'on trampas que estuvieron a punto de 
aer fatales para la gente de Gadifer. Hubo 
escaramuzas, se vertió sangre, y los castellaa 
nos, no creyéndose en número bastante, se di­
rigieron a Telde y a los dos días hicieron 
rumbo para Lanzaro+jC. 

Gadifer, contranado en sus pretensiones, 
empezaba a encontrar malo todo cuanto lé 
rodeaba. Los celos que sentía contra su jefe 
aumentaban cada día y llegaban a traducirse 
en violentas recriminaciones, repitiendo sia 
cesar que el barón de Bethencourt trabajaba 
sólo para sí, y que la empresa no estaría tan 
adelantada si otros no le hubiesen ayudado.-
Estas palabras llegaron a oído del barón, que 
se irritó en extremo. Atribuyólas, como era 
natural, ai envidioso Qadifer, lo qué ocasio­
nó una acalorada reyerte entre ambos. Gadi* 
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fer persistía en su idea de dejar un país en 
el que cuanto más tiempo permaneciera me­
nos ganaría. Entonces, Juan de Béthenconrt, 
que había dispuesto sus asuntos para regre-
fear a España, propuso a Gadifer que le acom­
pañara, para procurar llegar a un acuerdo, 
Gadifer aceptó; pero los dos rivales no hicie­
ron el viaje juntos, sino cada uno partió en 
su respectivo barco. Al llegar a Sevilla, hizo 
Gadifer sus reclamaciones; pero el rey de 
Castilla no laa atendió, aprobando plenamen­
te la conducta del barón de Betheacourt. Ga-
'difer dejó a España, regresó a Francia y no 
volvió más a las islas Canarias, que él habla 
esperado conquistar por su propia cuenta. 

El barón de Béthencourt se despidió del 
rey al poco tiempo, pues la administración 
(de la naciente colonia reclamaba imperiosa­
mente su presencia. Antes dé su marcha, los 
habitantes de Sevilla, que le querían mucho, 
Ip hicieron grandes obsequios, y, lo que era 
más útil, le proveyeron de armas, de víveres, 
de oro y de plata. 

Juan de Béthencourt llegó a la isla de 
•Puerteventurai donde fué entusiastamente 
recibido por sus compañeros. Gadifer, al par­
tir, había dejado en su lugar a su bastardo 
[Anníbai, a quien, sin embargo, el barón aco­
gió con agasajo. 
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IX 

Loa primeros días de la instafacidn del ba* 
xdu de BetLeacoiirt en la igla se seüalarou 
por utimerosoa combates con los isleños, que 
Uegaroa hasta destruir la fortaleza después 
'de haber quemado una capilla y robado las 
provisiones. El barón los persiguió con rigor, 
obteniendo al fin la victoria. Llamó a muctioa 
!de los suyos que se kabíaa quedado en Lan-
zarote y dio orden para que la cindadela iue-
se reconstruida inmédiatamrente. 

EÍB ^nbargOĵ  loe eoxabatea juenudeaban, 



pereciendo en ellos muchos canarios, y entré 
éstos un í'aiuoso giffante de nueve pies de alto 
que Juan de Detliencourt hubiera querido co­
ger vivo. El barón no podía fiarse en el bas­
tardo de Gadifer, ni en las gentes que lé 
acompañaban, pues aquél bahía heredado el 
odia de su padre al barón; pero éste, que ne­
cesitaba su ayuda, disimulaba su desconfian­
za. Afortunadamente, sus gentes eran más 
que las que permanecían fieles a Oadifer Sin 
embargo, las recriminaciones de Anníbal lle­
garon a tal punto que el barón le envió uno 
de sus lugartenientes, Juan Courtois, para 
recordarle su juramento y exiprirle qué lo 
cumpliera. 

Juan Courtois fué mal recibido, teniendo 
que sostener una agria polémica con el bas­
tardo y los suyos, principalmente respecto a 
ciertos prisioneros canarios que los partida­
rios de Gadifer retenían indebidamente y que 
no querían entregar. Anníbal, sin embargo, 
tuvo que odebecer; pero Juan Courtois, al re­
unirse de nuevo al barón, le contó las inso­
lencias del bastardo y trató de excitar con­
tra él la cólera de su señor. 

—«No, amigo mío,—le respondió el justo 
Bethencourt—, no quiero que se les haga da-
fio ni a él ni a los suyos. No debe hacerse 
todo lo que en derecho se pudiera, y siempre 

40 



debe procurarse conservar el líonor antes que 
[el provecho». Hermosas palabras que muchas 
Teces debieran imitarse. 

Sin embargo, a pesar de éstas discordias 
intestinas, la giiprra continuaba entre indí­
genas y conquistadores; pero éstos, bien ar­
mados y «artillados», obtenían la ventaja en 
todoS los encuentros. Los reyes de Fuerte ven­
tura enviaron un parlamentario al barón para 
pedirle una tregua, añadiéndole que su deseo 
era convertirse al cristianismo. El barón, con-
íéntísimo con esta noticia, respondió que Jos 
reyes serían bien y con alegría recibidos, si 
be presentaban. 

Inmediatamente, el rey de Maxorata que 
reinaba al Noroeste de la isla, se presentó con 
un séquito de veinte y dos personas, y fue­
ron todos bautizados el 18 de E'nero de 1405. 
Tres días después, otros veintidós indígenas 
Técibían el sacramento del bautismo. El 26 de 
Enero, el rey que gobernaba la península de 
tTandía, al Sudoeste de la isla, se presentó se­
guido de veintiséis de sus subditos, que fue­
ron igualmente bautizados. En poco tiempo 
todos los habitantes de Fuerteventura abra­
zaron la religión católica. 
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El bftrÓQ 'dé BetKeñcourt, ¡BatlsfecHo coií 
bquel gran éxito, pensó entonces en volver a 
BU pais. Dejó el mando y el gobierno de las 
lelas a su nuevo lugarteniente, Juan Cour-
tois, y partió el 31 de Enero, entre ios Uan-
ios y las bendiciones de sus compañeros, lle^ 
dándose consigo tres canaiácis y una canana,; 
b los que c[uería enseñarles el reino de Fran» 
teia. Partió. «Quiera Dios llevarlo y traerio»^ 
ídice la relación. 

¡A. loB veinte días llegó al puerto dé Hou" 

43 



fleur el barón dé BethencQurt, y dos más 
tarde se hallaba en brazos de su esposa en 
su castillo de Grainville. Todos los señores 
del país fueron a felicitarle, y a todos los 
recibió el barón con gran agasajo. La ina­
tención de Juan de Bethencourt era regre­
sar pronto a las islas Canarias, contando con 
llevar consig-o el mayor numero posible de 
compatriotas f|iie quisieran seguirle. Ofre­
ciéndoles tierras en aquel lejano país. De éste 
modo consiguió reunir un número considera­
ble de emigrantes, entre los que bahía vein­
tiocho hombres de armas; de éstos, veintitrés 
llevaban sus mujeres. Dos barcos estaban dis­
puestos para el transporte de los expedicio­
narios, que habían de estar embarcados el día 
6 del próximo mayo; y el día 9 se hicieron 
a la vela, llegando a Lanzarote a los CUE" 
tro meses y medio de haber dejado el barón 
el archipiélago. 

El señor normando fué recibido al son de 
trompetas, clarines, tambores, arpas, bocinas 
y otros instrumentos. «No se hubieran oído 
los truenos con la melodía que producían». 
Los indígenas salmkiron con sus danzas y sus 
cantos el regreso del gobernador, y gritaban: 
«¡ Ahí viene nuestro rey!» Jflan Courtois lle-
gó precipitadamente a saludar a su jefe, qué 
le preguntó cómo marchaba la colonia. «Se-



ñor; toJo va mejorando '(\'e flía PTI día», le res­
pondió Courlois. 

Loí} compañeros de Juan de Jieltieueourt 
fueron alojados con él en el fuerte de Lan-
zaróte, y a todos parecía agradarles mucbo 
el país. Los dátiles y demás írutas que se pro-
ducíau eu él les parecieron excelentes, «y na­
da les hacía daño.» 

])espués de haber permanecido algún tiem­
po en Lanzarote, partió Juan de Betliencourt 
Con sus nuevos compañeros a visitar la isla 
de Fuerteventura. l̂ a acogida que allí les 
dispensaron no fué menos entusiasta, sobre 
todo por parte de los indígenas, y de sus doa 
reyes, que cenaron con el barón en la fortale­
za que Juan Courtois había hecho reparar. 

Bethencovxrt manifestó entonces su inten­
ción de conquistar también la Gran Canaria.j 
Su pensamiento era que su sobrino Maciot de 
Bethencourt, que había traído de Francia, 
le sucediese eu el gobierno de las islas, a fin 
de que no se extinguiese jamás eu éstas el 
apellido de Bethencourt. Reveló su proyecto 
a Juan Courtois, que lo aprobó plenamente y¡ 
añadió: «Señor, si Dios quiere, cuando vol­
véis a Francia, yo os acompañaré. Soy un 
mal marido; hace cinco años que no veo a 
mi esposa.» 
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XI 

Ijti saliaá paira Gran Canaria sfe fijó para 
si 6 de Octubrp 'dfe 1405, embarcándose ioá 
expedicionarios en tres navios; pero el vientQ 
los arrastró primero hacia la costa de África, 
más allá del Cabo Tíojador, 'donde desembar-» 
carón. Hicieron un reconocimiento én una ex­
tensión de ocho le^as y se apoderaron de al' 
gunofl indígenas y de tres mil camellos, que" 
Ueró a la playa, embarcando el mayor núme^ 
ro posible, considerando lo útil que sería acli­
matar estos Bnimales en las Canarias; y sé 
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hizo a la vela, abandonando el Cabo Bojador 
que él había tenido la honra dé traspasar 
treinta años antes que los naveg-antes portu­
gueses. 

Durante la navegación de la costa africa­
na a Gran Canaria, el viento separó las tres 
prnTiarcaciones. Una llegó a Fuerteventura, 
otra a la isla de la Palma; pero al fin todas 
se reunieron en el punto convenido. 

La Gran Canaria medía veinte leguas de 
largo y doce de ancho; llana al Norte y mon­
tañosa al Sur, con bosques enteros de pinos, 
dragos, olivos, higueras y plátanos, y gran 
abundancia de obéjas, cabras y perros salva­
jes. La tierra fácil de labrar, producía anual­
mente dos cosechas de trifro. 

Después de efectuado el desembarco, pen* 
só Juan de Betbencourt en conquistar el país. 
Desgraciadamente sus guerreros normandos 
estaban muy orgullosos de su expedición a 
África y se vanagloriaban de poder conquis­
tar con veinte hombres solamente toda la 
Gran Canaria y sus diez mil indígenas. El 
barón, viéndolos tan orgullososj les recomen­
dó mucha prudencia, pero no le hacían caso 
y les costó bien caro. En efecto, en una es­
caramuza, durante la cual comenzaron llevan* 
'do la ventaja sobre los indígenas, se desban> 
daron y fueron sorprendidos por los isleñoií 
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qué aseainároií S veintidós, gntr« los qué S9. 
tallaron a Juan Co\irtois y Aniiibai, el bas­
tardo de Gadifer. 

Después de este desgraciado encuentro, el 
barón dejó la Gran Canaria para ir a some-
'ter la isla de la Palma, Los palmeros-eran 
muy diestros para tirar piedras y raramen­
te dejaban de hacer blanco; así fué que, en 
repetidos combates, hubo bastantes muertos 
'dé ambos lados, aunque siempre más indíge­
nas que normandos, de los qué sólo murieron 
cien« 





XII 

Despu'és 'dé seis semanas 'de escaramuzas, 
el barón dejó la isla de la Palma y fué a pa­
sar tré9 meŝ a a la del Hierro, isla de sietei 
leguas de largo por cinco de ancho y quQ 
afecta la forma de una media luna. Su sue­
lo es elevado y le dan sombra grandes bosques 
'de pinos y de laureles. Los vapores, deteni­
dos por sus altas montaü^s humedecen el sue­
lo y lo hacen apropósito para el ciütivo del 
trigo y de la viña. Es abundante en caza, y 
los cerdosi las cabras y las ovejas recorren 
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los campos én compañía de grandes lafiartos 
3el tamaño de las iguauas de América. En 
cuanto a los habitantes del país, hombres 
y mujeres eran muy hermosos, alegres, sai­
nos y ágiles, bien proporcionados y muy afi­
cionados al matrimonio. En suma, esta isla 
del Hierro era una de las más bellas del Ar­
chipiélago. 

El barón de Bethencourt, después de ha­
ber conquistado las islas del Hierro y la Pal­
ma, regresó a Fuerteventura con sus navios. 
Esta isla, de diez y siete leguas de largo por 
ocho de ancho, está formada de Uaniiras y 
montañas. Sin embargo, su suelo es menos 
accidentado que el de las otras islas del Ar­
chipiélago. Grandes corrientes de agua dul­
ce brotan bajo magníficos bosques; los eu«-
forbios dé jugo lechoso y áspero, proporcio­
nan un veneno activo, y abundan también 
palmeras de dátil, olivos y otros árboles, so­
bre todo una planta tintórea cuyo cultivo se* 
ría extraordinario y productivo. T̂ a costa dé 
Fuerteventura no ofrece buenos puertos para 
grande navios, pero sí abrigo para los pe­
queños. 

E'n ésta isla fué donde el barón comen­
zó a hacer repartos entre sus colonM, y los 
hizo con tanta equidad que todos quedaron 
latisféclios con sos lotes. Los compañeros que 

62 



había llevado consigo debían quedar exentos 
de tributos por espacio de nueve años. 

La cuestión de religión y de administra­
ción religiosa no podía ser indiferente a un 
hombre tan piadoso como el barón; así tué 
que resolvió dirigirse a Roma a-ün de obte­
ner para este país un prelado obispo que 
«organizara y diera esplendor a la fé católi­
ca». Pero, antes de partir, nombró a su so­
brino Maciot de Bethencourt, gobernador de 
todas las islas, poniendo a sus órdenes doa 
sargentos encargados de la administración 
;de justicia. Ordenó, además que, dos veces al 
ano, se le mandasen noticias a Normandía, y 
que los productos de Lauzarote y Fuerteven^ 
tura se empleasen en la construcción de dos 
iglesias. 

..T dijo a su sobrino: «Además, os doy pie» 
nos poderes y autoridad para que en todas 
las cosas que juzguéis provechosas-y honra­
das ordenéis y hagáis cumplir, salvando ante 
todo mi honor; y os encargo que, en cuanto 
os sea posible, sigáis las costumbres de Fran­
cia y de Normandía; es decir, en justicia y IQ 
que creáis deba imitarse. También os supli­
co y encargo que procuréis mantener a todo 
trance la paz y la unión, que os améis todos 
teomo hermanos, y que, especialmente entre. 

• Tosotros los nobles, no os tengáis envidia. AJ 
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l5c[oI 61 KS SéíalaHd Ttiestfá propipaaE: 6l 
•paÍB es extenso; favoreceos siempre mutaa-
jnenté. Nada m&s lengo que deciros, sino flxi8 
y i v ^ en paz y que. todo marche, bien.l 
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Betliericourt permaneció aún tres meses 'eil 
Fuertevéntura y en las demás islas. Montado 
fen su muía recorría el país conTersando coa 
los indígenas que ya comenzaban a hablac 
la lengua normanda. Maciot y otros caballp' 
ros le acompañaban y él les indicaba lo quá 
'debían tacer v las medidas honradas que_ de­
bían tomar. Cuando liubo explorado mantí-
ciosamente el 'Arcliipiélaíío que había con­
quistado, blzo anunciar que partiría para 
ÍRoma el 15 de Diciembre de aquel mismo 

Dp regreso a Lanzaroté, permaneció all'-
' hasta su partida. Entonces ordenó a todos los 

caballeros que había llevado consigo, a sní 
obreroB y a los. tres i^yeg canarios 3^» "« 
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reuniesen en sn presencia dos días antes de 
su marcha a fin de manifestarles su voluntad 
y de encomendarlos a Dios. 

Nadie faltó al llamamiento. El barón los 
recibió a todos en la fortaleza de Langarote 
y los trató suntuosamente. Terminada la co­
mida subió a una tribuna y repitió sus reco-

^mendaciones concernientes a la obediencia 
que todos debían a su sobrino Maeiot, a la 
obligación en que estaban de darle el quinto 
de sus rentas, al ejercicio de los deberes de 
cristianos y al amor de Dios. Después eligió 
los que debían acompañarle a Boma y se dia­
puso a partir. 

Apenan estuvo aparéiado el navio que ha 
bía de conducirlos comenzaron los llantos.^ 
Europeos y canarios lloraban la partida de 
aquel «justo señor» que creían no volver a 
ver. Gran número de entré ellos penetra­
ron en el mar y hasta trataron de sujetar 
el barco. Mas las velas estaban izadas y él 
barón se iba. «¡Dios quiera preservarlo dé 
todo mal!». 

A los siete días llegó el barón a Sevilla. De 
allí fué a Valladolid a ver al rey, que le aco­
gió con gran benevolencia. Refirió fa, histo­
ria de la conquista al rey de España y le pi­
dió cartas de recomendación para el Papa, a 
fin de obtenei la creación dî  un obispado eñ 
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las islas Cauarias. El rey, después dé obse­
quiarlo espléndidaiiiente y colmarlo de pre­
sentes le (lió las caitas que solicitaba, y el ba­
rón de Bethencourt partió para Roma cou un 
brillante séquito. 

En la ciudad Eterna se detuvo tr'es sama­
nes. Fué admitido a besar los pies al Papa 
Inocencio Vil , que le felicitó por haber con­
quistado tantos canarios a la fe católica, elo­
giando el valor de que había dado pruebas 
al emprender aquella conquista tan lejos de 
Trancia. Después le concedió las bulas que 
solicitaba y Alberto de Maisons fué nombra­
do obispo de todas las islas Canarias. En fin, 
.el barón se despidió del Papa obteniendo antes 
su bendición. 

El nuevo prelado se despidió también de 
Juan de Bethencourt y partió inmediatamen* 
te para su diócesis. Pasó por Espafia, con ob' 
jeto de entregar al rey las cartas que llevaba 
del,barón, y se embarcó para Euerteventura 
adonde llegó sin ninguna dificultad. Maciot, 
que había sido creado caballero, le recibió con 
gran agasajo y el obispo organizó inmediata­
mente su diócesis, gobernando con esmero 
y benignamente, predicando con frecuencia, 
tan pronto en una isla como en otra, e insti­
tuyendo en la plática de su iglesia oraciones 
especiales por Juan de Bethencourt, Maciot 
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%ra cfueriSo 3e to3oe y especialmente He Ja 
gente del país-; pero rerdad ©s también v^vt& 
aqnel hermoso período sólo dura cinco *&m, 
p\ies más tarde Macíot, emhriafrado en el 
ejercicio del poder, entró en la vía de I»* 
exacciones y frjé arrojado del país. 

Entre tanto, el barón babía sadido de Bo­
ma en otra •dirección q"ue él obispo; pasó por 
Tlorencia y por París; y Ueopó a Betheneourt 
'donde muchos señores del país fueron a vi­
sitar en BB peTBOun al rey de las Canarias. Ks 
inútil referir los festejos con que le recibie­
ron, y, si mucha j^ente había ido a visita-rie 
la primera vez t^ne volvía de las ivsias, enton­
ces fué mucha más. 

El barón de Betheneourt, ya anciano, se 
instaló en Grainville con su mujer, sún joven 
y bella. Recibía con frecuencia noticias d© 
pus hermosas islas y de su sobrino Maciot, ;r, 
teiempre sonaba con volver a su reino de Ca­
narias; pero Dios no le concedió tal firacia., 

A fines del año 1425 cayó enfermo el ba-
irón en su castillo, y todos comprendieron quo 
be moría. Hizo «u testamento; recibid los w 
cramentos de la Iglesia, «y pasó de este mun* 
¥lo a l otro. Quipra Dios perdonarte sus cul^ 
paa». E r t i entem^o en la iglesift de Qiaiflvi" 
ílo-la-TñntTtrÜrb, ddaate id altaT mayor. 
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Elogio de Bethcncourt, 
por Viera y Clavijo 

Las isla^ Canarias pué'deii téh'decif aX qlt"̂  
les dio un conquistador adornado dé tan iluS" 
tres cualidades. Cuando solo volvían a ser cd̂  
nocidas de la Europa en un siglo todavía bárn 
.baro como víctima o juguete de sus pirataiSf 
y aventureros, y cuando iban perdiendo el 
brillante epíteto de «Afortunadas» para mS» 
récer otro diferente, quiso la Providencia Baw 
car del fondo de la Normandía un hombrü 
.̂ ue debía empezar a conquistarllis,^ hasta M* 
fcsrs§ su primfer dueñoj 



por cualquier parte qué se miré parece 
grande Juan de Bethencourt. Su prudencia, 
su valor, su afabilidad, su destreza en ma* 
nejar los espíritiis y ganarse los corazones 
más salvajes, su ilustre calidad y aun su 
misma patria, parece que conspiraron a ha­
cerle glorioso. Normandía, que había sido 
siempre un país muy iecundo en héroes y co-
ipo el taller de conquistadores felices, pues 
había dado a la Inglaterra un Guillermo el 
Grande,- y a las dos Sicilias toda la íamüía 
de Tancredo de Nauteville, tenía también de­
recho, digámoslo así, a dar un conquistador 
a las Canarias. 

Era.éste, un hombre del.nacimiento más 
distinguido en su patria y cuya casa era de 
una nobleía muy antigua y calificada, pues 
ya desde 1067 sé había dado a Conocer én la 
conquista de Inglaterra un «Butecourt», as­
cendiente suyo, Gentilhombre del Duque dé 
Normandía, Guillermo el Bastardo. 

La naturaleza le había dotado de dísposii 
cienes sobresalientes. A una fisonomía varo­
nil, a unos pensamientos elevados, a un cora­
zón impetuoso, firme y resuelto, a un genio; 
Üulce y tolerante, se le agregó el gusto a laá 
haza&as caballerescas, que era el espíritu de 
su edad, y ^ t e mismo gusto fué la pasión do­
minante que lis sacó ^e, Nprmandfa y, h trajo 
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a Hacer la conquista de las Canarias. Esta de­
terminación por sí sola ea acaso Ja mayor ao-
ción de su vida. 

Juan de Bethencourt había comenzado sus 
aventuras en el mar bajo los auspicios del 
almirante Juan de Vienne, su primo; pero 
muerto éste, se vio abandonada de nuevo la 
marina francesa, y Bethencourt, para conti­
nuar sus correrías y seguir en sus descubri­
mientos, tuvo que recurrir, para rubor de 
Francia, a una potencia extranjera.«Descu­
brió las islas Canarias en 1402 con el auxilio 
¡de Enrique I I I de Castilla, que le nombró so. 
fcerano de ellas, con título de rey, bajo la 
condición de rendir homenaje a la corona 
ge CaatíUa.^ 

La empresa era muy ardua, y Bethencourt 
Se hallaba sin tesoro, sin tropa, sin marina y¡ 
por consiguiente sin poder. Las islas Cana-
rías no estaban tan abandonadas que quisie­
sen entregarse pacíficamente al primer ocu* 
pante, y los príncipes españoles las contaban 
entre sus posesiones aun sin haberlas someti-
ao a sus armas. 

^No parecía temeridad aspirar a aquella 
fconquistaP Sin embargo, pudiera decirse que 
ningún general hubiera adelantado igual pro. 
yeeto con mejores preparativos, ni subsidios 
JBfiás poderosos. La magnanimidad^ la expe* 
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riencia, el valor, y 'demás virtudes militares 
liacíau el fondo de sus fuerzas. Sabía que laa 
Canarias estaban ya débiles, y casi miraba los 
piratas que las habían saqueado como unas 
tropas avanzadas de su ejército. Sabía que 
los bárbaros indígenas, aunque naturalmen­
te fieros y valerosos, eran siempre inferiores 
a cualquier puñado de europeos bien arma-
idos y disciplinados. Sabía, en fin, que los re-
yps de Castilla, embarazados en su propio 
país co» los moros, favorecían y seguirían con 
gusto semejantes designios. En esta inteli­
gencia no dudó empeñar las rentas de su ca­
sa, juntó sus amigos, rindió vasallaje a aque­
llos soberanos, y vemos que conquistó cuatro 
islas, parte con la habilidad y parte con la 
la fuerza. 

Lo que verdaderamente pone a Juan de 
Bethencourt sobre todos los conquistadores 
'de estas tierras occidentales, es el uso que hi-
zo de BUS victorias. Esta es la mejor parte de 
nuestra historia, y la faz por donde nos debe 
parecer aquél un hombre extraordinario para 
BU siglo. Observar los tratados con los prín­
cipes isleños; no hacer ostentación de moda^ 
les duros y altivos; respetar el derecho na* 
tural y de las gentes; recibir a ios rendidos 
con entera benignidad; procurar fuesen ins­
truidos en 1» verdadera religiónj aligerarles 
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'tü ^uer* 3fiigo de wa. itapeno eoma cubi%i3a» 
Iw de flor«s; daik» ticnas pam su aubaútoar 
iciâ  y considerarse, es iín, efuma verdadero 
piK^tox ; padre cosaúa de «qnéUPs i^USí-
f9&i todaa eata» eran Jiaaa Tirtodes qne oo 
conocieron cabalmente st;s auceemnaa, «» * 
¡B«rie dé W conquistas de Bueatra» islas j aún 
Boás allá. 

£8 Tczdad «na la co«deewidei»da que tuvo 
hn la esclavitud de uwiehae de estos nakoraleai, 
y el Iwber faltado » la palabra de sef^uridad 
flue babia pwiaeüdo al rey del Hierro, no 
tendrán lugar pn su elogio; pero ésta fué su 
¡falta, y un conquistador jamás deja de come­
terlas grandes. Asimismo, aquella indiscre­
ta autoridad de que revistió a Bertíu de Ber-
Jateval en la expedición, y que abrió camiud 
IB, la conjuracióiT más excecrable; aquella des-
fconfianza en que su modo reservado e inde­
pendiente de proceder, hizo entrar a su aso­
ciado Gadifer de la Salle, a quien tanto de-
¡bieron estas conquistas, parecen las sombras 
del cuadro de su vida, y sólo pudieran sua-
¡vizarlas las luces con que la religión rayó en 
fel fondo de su alma. Casi el mismo día_qué 
subyugaba UQ isleño, procuraba cateqtiizar-
Je y bautizarle. Las iglesias de Santa María 
'dé Bethan curia, en Fuerteventura, y de San 
ÍUarcijl de Rubicón, en Lanzarote; su pere^ 
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grinació;! á Boma, únicamente a solicitar uní 
obispo; BUS mismos discursos, y ia serie de) 
todas sus acciones ¿(\vié otra cosa anuncia" 
ban sino que el verdadero carácter de nues^ 
tro héroe era el de su siglo, esto fes, el valoi: 
y la piedad ? 

De todos modos, debe su memoria ser éter" 
Jia en nuestras islaa, y su nombre tan repe­
tido en algunas familias que se honran en' 
casi todas las Canarias con el apellido de Be-
thencourt, tiene derecho a sonar agradable^ 
mente ne los oídos de sus-habitadores.-




